
El pasado 28 de febrero de 2013, hacía exactamente 18 años que recibimos el primer 

residente en el Centro de rehabilitación. Estos años han sido llenos de actividad para 

ampliar,  adecuar y mantener las instalaciones (y seguimos en el proceso…) pero sobre 

todo han sido años de lucha codo a codo con los casi 400 hombres que han realizado 

su programa o parte del mismo en  el Centro. Damos gracias a Dios por este lugar que 

ofrece la oportunidad a personas necesitadas de replantear su vida tanto física como 

espiritualmente. 

Sorprendidos por el mal tiempo (lluvia y nieve), este año solo nos reunimos unas 70 

personas para celebrar la fidelidad de Dios a lo largo de estos 18 años. Mantuvimos las 

actividades en la medida de lo posible: visita de las instalaciones, presentación del 

personal y de los voluntarios, testimonio de un antiguo residente, participación 

musical, concurso de repostería, payasos para los pequeños y la tradicional paella. Los 

que pudimos llegar, pasamos un día agradable de compañerismo y esperamos que el 

año que viene el clima nos sea más favorable para que muchos más puedan venir… 

 


